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E S P Í R I T U DE LOS MEJORES D I A R I O S L I T E R A R I O * , 

Q U E SE P U B L I C A N E N E U R O P A . 

DE HOY 16. DE J U L I O DE 1787. 

dedicado á los Literatos y Curiosos de España. 

Eruditio Ínter prospera ornamentttm, ínter adversa refugium, 
Laerc. 

Anécdota. 

JVX. Evcrs , joven de distinguidas prendas, Tenien­
te que fue de la compañia de las Indias Orientales , y 
Autor de una Obra publicada con este título: Diario de 
un viage de Bassora á Bagdad, se mató el 13 de Abctl 
con an pistoletazo en un acceso de desesperación amo­
rosa en Horsham en donde residia. Una señorita llama­
da Miss V. , de la misma Ciudad , le había inspirado des­
de largo tiempo una pasión en apariencia la mas since­
ra ; de repente dicha señorita tuvo por conveniente se­
guir al hijo del maestro de escaela , lo que hizo tan 
viva sensación en M. Evers, que este no tuvo imperio 
suficiente sobre a mismo, para vivir víctima de sctnc-' 
jante inñdelidad. 

P A R Í S , 

Escriben de Marsella el siguiente raso extraordinario, 
P. C. parió en ijóg una hija , la que se educó ca 

un Convento hasta la edad de 18 años, en que sirpa­
dre la casó con un Comerciante de dicha Ciudad» Su 
blancura muy parecida á la nieví, sus manos, sus bra­
zos fueron la admiración de quantos la conocieron. Sin 
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-^ciTíbát^áe qué tfo teñía'col o ral gón6 ,;; sus tíaas excedían 
la blancura ¿e su cuñs. Habiéndose hecho cuibarazada 
á principios de este año fue preciso sangrarla , y en lu­
gar de.sangre sallo con abundancia un iicor en todo pa. 
recido á la lechf ; desmayóse dtspucs de haberle sacado 
una pequ^iíaxcantádadi,. y el: Cirujano 'hiriendo advertí-
do este fct\omeno , Jo batió tan extraordinario , qyc dc« 
xó repodar̂ dlcTio licor por espacio de ocho días. Hizo 
sus observaciones , y lo que de ellas resultó fue que 

.desde luego se divíaió. en dos partes, la una parecía á 
la leche quajada, y la otra á una agua un poco turbia. 
El tercer dia dicha agua se puso un poco amarilla, y en 
el octavo tan -negra cotño la'tinta : el quajo también pa­
recía negro , y -lo 'restante no sufrió alteración sensible. 

If irmadolRougeau, Comerciante ̂ e Marsella* 

.Invención. 
Todo el imindo, sabe que el'medio ^mas eficíz de 

•preservará la gente de mar del escorburv) consiste en 
el uso habitual de los vegetales., y con partícul.iridad de 

•aquellos que esrán dotaSos de qualidades antiescorbúti­
cas. Tero la dificultad *»eon$ístia en poderlos conservar 
á bordo , de modo 'que la tripulación Mos tuviese con 
abundancia en todas estaciones. EkScñnr Renault, ve-
•tíro de París , que'vive'Cn la calle 'des Francs Bourgeois^ 
Piaza de San 'Miguel»inum. 14,'acaba de vencer este 
óbsráculo ,• pues ha conseguidd¿convertir.cn arina lasiaU 
ees que sitven de alimento, y las plaotas-, ó verduras 
de roda especie; de modo «que reducidas á un muy pe-
qrfeño volumen, y pribadas.de.toda humedad cnpáz de 
hacerlas fermentar, se conservarán con la mayor faci­
lidad. 

El Mariscal de Castries mandó hiciesen provisión de 
ellas algunos navios del Rey destinados á navegadones 
largas , entre otros, los que manda el Marques de U 
Peyroust en su viage al rededor del mundo, El sefíot 
Renault debe U atención del Ministio sobte este lobjo^ 
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to a los testimonios Honotífícos, (jue la Academia de las 
Ciencias , la Facultad , y la Sociedad Real de Medicina 
de París, dieron de su trabajo^ 

En efecto, de los informes de dichos sabios cuerpos 
resulta que cl invento de Renault no priva á.Ias plane­
tas ni de su color, ni de su sabor, ni tampoco de sus 
olores , pues reducidas á polvo conservan todas sus 
propiedades, verifícandose esto aun en las qué abundan 
de principios volátiles .̂ Sirven también para guisados ^ y 
condimentos, y los que quieran dichas arinas vegetales 
podrán escribir á dicho, inventor coa alguna anticipa-» 
cion franqueándoles las cartas.. 

Carta- sobre- ti carácter ie los Quaf^aror, dirigida, 
áetde Partid . -

Señores: los elogios «xágsrados de algunos Escrito­
res celebres han hecho, que en Francia se tuvieran los 
Quakaros como un pueblo de hermanos ^ cuya filantro­
pía se esrendia á todo el genero humano , y en quienes 
la probidad era ¡tan natural, como el espíritu guerrero 
lo fue en los Espartanos.. Tan general fue esta opinión, 
que llenaron de calumnias á Un viajante filósofo , quati-
do désaibicndo su htstotla mas bien que formando su 
panegírico, les hecho en rostro una falsa humildad , una 
política insidiosa , la hipocresía, el amor al dinero , y 
ía mala fe' en cl comercio , que suele ser una conse­
cuencia de lo ultimo. Sin embargo , estos, cargos que 
el Marques de C. nO quiso se extendiesen á todos los 
Quakaros,. ni son injustos, ni nuevos.. Su historia prue­
ba que siempre los merecieron, y que el miimo Gui­
llermo Pcnn no estuvo libre de ellos. Entrare en algu­
nos delalles sobre esta secta , y su fundador, y dúrc 
nuevas pruebas, de esra verdad. 

Sobre fil < testimoDÍo de Montesquleu se dio el 
nombre de Legislador á Pernn , sin embargo de que no 
consta que estableciese ley alguna. Lo cierto es. que f̂ V-
tó á una promesa que para cl debía tener tanta íû erza 
como un jaranacmo. Desde .«I.año de 1704i.k: dirigió 
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la Asamblea de PensUvania algunas memorias en que le 
acordaba los artificios de que se valió para variar el sis' 
tema de gobltrno , la extorsión de los intereses con difereri' 
tes pretextos, la injusticia de hacerse Juez, in su propia 
causa ¿^f. En I707'renovó/dicho cuerpo sus instancias de 
que no hablan aun hecho justicia al pueblo sobre nirguno 
de los puntos que hatnan alegado , ni hecho cosa alguna 
para la prosperidad de la Colonia. Si las quexas unáni­
mes de los representantes de Pensilvania quasi todos 
Quakaros fueron fundadadas^ ¿que deberá pensarse de 
la beneñcenda^ y ^ l espíritu de paternidad de su fun« 
dador? ¿Si fueron injustas ca dónde está el candor y 
la caridad de los Quakacos? 

Voltaire que se burló de todas las rediculeces que 
tiene esta secta, no obstante taruo la elogió, sin olvi' 
dar á su ^Gefe^ que Ja -cepublica de Placon si hubiera 
existido, no hubiera merecido mas entomiOs. Según csr 
ce hombre grande ̂  puede gloriarse Penn n de haber tra-
iy hldo sobre la tierra la edad 4e oro ; y de haber 
«í visto observarse leligiosamcnre las leyes durante su 
» ausencia^ io que no -ha sucedido i ningún Legislador, w 
Ya hemos visto qoc se observaron las leyes en Pensil­
vania á pesat ddl -inismo Penn. Sin embargo pudo mudar aU 
•gunas, y de estas fue la que establecía por. funda me n< 
to de la sociedad -una tolerancia ilimitada. Quizá hubie-
ta sido Voltaire mas ceservado si itubiese conocido csu 
parte del sistema religioso de los Quakaros. 

El ce'lebie Historiador de las Indias alaba i Penn por 
4iaber dado en Aroe'rlca un exemplo de justicia y de mo­
deración, que los Eutopeor, ni siquiera imaginaron has­
ta entonces, comprando, i los naturales del Pais el vas­
to territorio que $e,propuso adquirir. No es focll concebir 
como haya podido ignorar este Escritor , que casi todos 
los "eistablccimientoá de los Ingleses en la America:' Sep­
tentrional se formaron por los mismos principios de jus­
ticia. ;Los archivos de los estados unidos y la historia 
suministran pruebas incontrastables Penn queriendo per­
petual: suQombcc, dice el mismo histofiador,quiso^uc 
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la propiedad dei establecimiento que había formado que­
dase perpetuamente en su familia. A la verdad 'que esto 
no era ser cnay generoso , ni fraternal. Es menester confe­
sar que de él pendió el separarse enteramente de sus herma< 
nos, cediendo á Jorge 1. ios derechos que renia sobre Pensil* 
Vania por diez mil libras esterlinas. Una muerte im­
prevista impidió la conclusión de este «atado. El Autor 
que acabamos de citar reprehende á la familia de Peen, 
9>el que no hubiese contribuido á las cargas publicas con 
f» proporción á los réditos <juc sacaba de su Provincia, 
í> como lo exigía la justicia, y lo pedían 4os habitantes. 

Pero este cargo es cotura d mismo Peen , pues sus 
herederos no hicieron mas que gozar del privilegio in­
justo que se habla atribuido. Nos parece ̂ ue este célebre 
Fundador, que por su nacimiento, su fortuna , y un con-

' junto de circunstancias favorables reunió mas medios que 
tuvo Jamás Gefe alguno de seaa , merecería-mas bien el 
título dé bienhechor de la humanidad, si hubiera sido 
tnenos ambicioso , menos interesado , y mas animado 4e' 
aquel espíritu de fraternidad de que se decía Apóstol. •« 

Sin embargo de todo esto, los Quakaros deben á 
Guillermo Penn 'la propiedad y consideración de que go­
zaron. Sin el los Discípulos del fanático Pox jamás hu* 
bieran sido sino convulsionarios absurdos y rediculos, yj 
no hubieran obtenido los privilegios, de que no tarda­
ron en abusar en Inglaterra y en America. Seria muy¡ 
fácil citar autoridades -sin numero, y probar esta asec-̂  
cion ; peto bastarán unas pocas. 

El Autor de las caitas sobre la Nación Inglesa, pu­
blicadas en ^Londres en 1755 después de haber refuta­
do lo que Vol taire y el Abate le BaInc dicen de los 
Quakaros, añade : j'<» no son aquella gente sencilla y vir-
tuota de otro tiempo. La bipocresia y el interés les han 
hecho guardar un exterior que engaña. Todos ton Comer" 
*iantes , y baxo dei pretexto de hacer remesas envían á 
élgunos de los suyos á todas las Ciudades de Inglaterray 
farA^tte^tau otros tantos ctftas que averigüen Jos -fiego-
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cios de lot demás Comerciantet, y se esfuerzan qudnto pue-
den , pitra que todos los asuntos recaigan en gentes que 
sean de su sicta , y con el velo de la rtligion encubren tedas 
¡os resortes de su política^. Han obtenido la distinción de 
no prestar juramento alguno delante los Magistrados, Quan-
do les llaman para que sirvan de testigos , su simple afir' 
íftaeion basta en materia civil, pero no en materia crimi' 
nal. Pero quando quieren se condene á alguno á muerte, 

facilmmte se relaja su conciencia , y prestan su juramento sin 
reclamar su privilegio, inconsecuencia que debería ser mas 
que suficieate para que la perdiesen^ 

Los Quakaros , á quienes ciecn muchos sin ambición 
alguna , siempre han buscado el poder y el mundo, 
Do'jgfas en.su historia de las Colonias, dice que siempre 
formaron las tres quartas parres de la Asam.blea de Pen-
silvanla, sin embargo,de que en la realidad no excedían 
de una quarta parte del pueblo^ En todo tiempo se han 
valiJo de su superioridad en el arte de insinuarse, y de 
persuadir, por cuyo motivo se. les diá el nombre de Je­
suítas Prorestantes. 

La conducta de la mayor parte de los Quakaros en 
todo el tiempo de la guerra, que ha libertado á las Co­
lonias Inglesas, tan odiosa'como punible, justifíca^ todos 
los cargos que se les han hecho. Aunque^ no- se nece­
siten autoridades para probar hechos conocidos de quan> 
tos tuvieron parte en aquella rebolticion, haremos men­
ción de la carta del ce'iebre Autor del sentida común en 
respuesta á la declaración intitulada Testimonios inte-
gros , y principios de los que se llaman-Qu^karoy, 
En ella descubre dicho Autor su odiosa hlpocresia y 
su horrible política. A esta autoridad puede aña­
dirse el testimonio de un ilustre Americano , que cscri* 
bió sobre la Virginia, y que pur su talento y virtudes 
merecía reemplazar á M^Franklin. 

Convengamos, en fin, que todos los Quakaros- son 
unos meros egoístas, hipócritas &c., y que si algunos 
Escritores les han colmado de elo^os, ha sI4o única-
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mente para hacer una sátira indirecta de las demás re­
ligiones. , 

B. L. M. de Vmd. su seguro servidor. 

T^ottetas de la Sociedad Tb'tlanthropica de Parisi 

No hay cosa que mas edifique en París que su So* 
ciedad Philatittópicaí el numero de sus Individuos as» 
cicnde á 47^ , el producto de lo que distribuyen anual­
mente no baxa -de íunas 73© libras ^ que se .aplican 
i 80 ciegos de nacimiento., á 80 octogenaiíos, y á 
80 mugercs paridas. ,'En otros varios casos no dcxan 
de excitar su .beneficencia., pues en cada una de sus 
Asnmbleas se dá cuenta de que alguna persona ht 
sufiido algunos infortunios, y entonces un individuo ó 
machos se unen para sostener al infeliz , y le socorren 
suficientemente en términos -que salga de su necesidad 
¡Quán'digna de ^admirar es , v-mucho mas de imitar 
la practica idc estos'.hombres! Tal,€s su amor á la hu­
manidad.,-que han •provcctado -establecer un .Hospicio 
para recogeríamos AlbáñilcSi'Carpinteros , y otros que 
se estropean en Mas caídas, Dicen que estos hombres he-
yidos y mutilados se sacrifican * en beneficio publico, y¡ 
que merecen la misma atención de nuestra parte que 
los guerreros que sufren iguarsuerte en defensa de la 
Patria, y esta es la razón porque dicho cuerpo, que 
profésala humanidad y otras virtudes se ocupa en ase­
gurarles una subsistencia completa , contemplándolos cO'' 

.mo .verdaderos Mártires .̂de .la utilidad publica. 

¡Musita. 
Tres sonatás>>.para -piano forre ^ con acompañamiento 

de violín , dedicadas á la señorita de Beni;m?.rchíis , poc 
J - L . Dossék. Se hallará en París en tcdos los puestos 
de música , su precio 9 libras. 

^Segundo concierto para foitc piano, ó clave con acom' 
pañamicQto ^ c vioünes ,• vioU y baxo , trompas ú Obuc-
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^"^ oot M Hetnann , obra tercera , sí hallara en ca«a 
S ' A U Í O C , c^le de Ánjou , numero I33 , su precu, 

^ ^*" ' ' LJadeCeilan, 
T û Wr̂ nr̂ Q de esta Isla profesan suraá veneración 
Los 1«^>""^" ;*^ " ' ^ ^ '¿i ío están exentas de ios 

á las mugetes, por cuyo mouvo partes don-
r r t a v L ^ f ^ r S i u ^ h ^ e l n ' - e n 'el mismo 
de la hay. ̂ ''^^"'^ g que no tiene exemplo, la que 
t'^^'KbeluTe ^¡a Z ua hembra , tampoco paga na-
lleva una bestta *' " ' f * «f* ^3 conservar la subor-

t í r « ? n d t t l ñ « : = n " U « « »b.e «ten» ea pc«a . 
lia de un hombre. 

41a 
bado 
se ven 

- I . . .. ^^ _ «e venderá tres veces 
Este papel constará de ^l^^!'^\.X,ll^;^, :i...c. ,fS^^ 
gemana i í quattos cada Nu-cro ;̂  Ve ,stos ^^^^ ¿.^ ^̂^ ^ 
a 5 b en entendido, que si aiguuy Saba4o. 

„ . nderáíl dia siguiente , á a l "^""^""^^S^^ San Feli-
£¿Uatá en las Librer as de C-"'J ' «"«^^^ g ' ^ r . . calle do 
^ Z ' ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ - ^ ' ^ ei puesto de Ce^. 
í i fde 'AkaU . .^en^los^uestosde l^ . 

•̂ ^ ' Coalas licencias necesaria. 


